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      Tiempo de encuentro, de celebración, de recordar el acto
supremo de comunión: Dios se hace hombre, “comulga” nues-
tra naturaleza humana por amor.

      Ante ese incomparable ejemplo de comunión que nos da
nuestro creador, no nos queda otra respuesta que poner en co-
mún con nuestros hermanos lo que somos y tenemos.

      Ese es el espíritu de Compartir: poner en común tiempo,
talentos y dinero, donándolos a nuestras diócesis y parroquias,
para que la Iglesia pueda llevar adelante su obra
evangelizadora.

      Sabemos que estos momentos son especialmente difíciles,
pero estos son los momentos donde debemos creer profunda-
mente en las promesas de Nuestro Señor: “es dando como se
recibe” .

      Gracias a todos los que construyen Compartir día a día, y ...

¡ Muy Feliz Navidad !

                                                                Equipo Nacional Equipo Nacional Equipo Nacional Equipo Nacional Equipo Nacional
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Agenda del Equipo Nacional
 Reseña Septiembre - Noviembre:
Septiembre:
- Goya: Reunión con el Obispo, Vi-
cario Gral., Decanos y Canciller para
definir pasos a seguir. 2º capacita-
ción a parroquias en las áreas.
- Azul: Jornada de Capacitación con
el EDC.
- San Martín: jornada con el clero
diocesano.
- Morón: Reunión con el Obispo.
Encuentro de acompañamiento.
- Jujuy: Devolución de diagnóstico
a laicos. Taller de capacitación a
sacerdotes.
- Viedma: 2º Taller por áreas.
- Gualeguaychú: Reunión con el
Obispo.
- 9 de Julio: 2º Taller en áreas.
- Buenos Aires: Presentaciones en
los decanatos Chacarita, Liniers,
Versalles, Va. Urquiza, Va. Del Par-
que, Belgrano y Va. Devoto. Presen-
tación en la Pquia. Ntra. Sra. de
Fátima.
Octubre:
- Encuentro de Obispos Compartir
- Taller de párrocos de la CEMIN en
Mendoza.
- Azul: 1º Taller en áreas/reunión con
el EDC/reunión con el Vicario Gral.
- Mendoza: Reunión con el EDC.
- San Isidro: Jornada de evaluación
con el clero.
- Orán: 1º Taller en áreas.
- Buenos Aires: Presentación en
decanatos Vélez Sarsfield y Pa-
lermo Sur. Taller de Tiempos y Ta-
lentos, Pquia. San Pablo Apóstol.
Noviembre:
- Morón: Taller en áreas.
- Jujuy: Taller en areas.
- Buenos Aires: Presentación en los
decanatos Lugano y Flores. Pre-
sentaciones en las Pquias. San
Benito Abad, San Juan Bautista el
Precursor, San Bernardo, Inmacu-
lada Concepción (Devoto), Espíritu
Santo, Virgen de los Desampara-
dos, Ntra. Sra. de la Candelaria y
Ntra. Sra. de la Anuncianción.

«El testimonio de un compartir fraterno y de una administración transparente
 reforzará la acción de la Iglesia contra la injusticia y la corrupción».

Carta Pastoral Compartir la Multiforme Gracia de Dios, Nº 29,4

     Plan de Cuentas para la
����� diócesis de 9 de Julio

     En nuestra última visita del año a la dió-
cesis de 9 de Julio, el padre Horacio Len-
to, Ecónomo Diocesano,  nos transmitió
un pedido expreso del Obispo:  desarrollar
un plan de cuentas sencillo que tenga
presente las particulares necesidades de
la curia diocesana. Además se nos pidió
revisar la metodología de registro de
determinadas operaciones y proponer un
esquema más simple pero donde nada ̈ se
nos escape ̈ .
     Después de unos buenos mates y  un
repaso pormenorizado de las necesida-
des administrativas y contables de la cu-
ria,  nos volvimos con el firme compromiso
de dar respuesta al pedido del Obispo.  ! Y
lo hicimos ! Hoy la diócesis de 9 de Julio
está, de a poquito, implementando el
nuevo plan y la metodología de traba-
jo propuesta. Bien por ellos !!

      Compartir y
����� la catequesis

     Durante el mes de septiembre fuimos
invitados al Encuentro Nacional de Direc-
tores Diocesanos de Catequesis (ENADIR
2001) para presentar el Plan Compartir.
     Fue un hermoso, agotador y fructífero
fin de semana en Córdoba, que nos per-
mitió entender un poco más la visión de los
catequistas, y comenzar a vislumbrar la
manera de un trabajo más coordinado.
     La charla de inicio de Mons. Macca-
rone fue sobre la Carta Apostólica de Juan
Pablo II: “Al comienzo del tercer milenio”,

que dio un marco ideal para la presenta-
ción del plan dado que trata el tema de la
“espiritualidad de comunión”.
     La presentación del plan se realizó en
dos partes: el sábado se presentó el es-
píritu del plan y el domingo la imple-
mentación del mismo en las diócesis.
     La acogida fue excelente, así como
el interés demostrado por  los cate-
quistas de diócesis que aún no están tra-
bajando en Compartir.
     Sin duda, la difusión de los valores
evangélicos del Plan Compartir es de fun-
damental importancia porque, como dice
Mons. Giaquinta refiriéndose al proyec-
to de reforma económica,  “el problema
más que económico es catequístico”.

� Taller de la CEMIN

     Compartir participó del Taller para Pá-
rrocos que la Cemín (Comisión Episco-
pal de Ministerios) realizó en Mendo-
za entre el 15 y el 19 de octubre, y al que
asistieron párrocos de distintos puntos del
país ( tales como Mendoza, Jujuy, Buenos
Aires, Resistencia, San Isidro, etc.)
     El día jueves se trabajó gran parte de la
jornada sobre el rol del párroco en su
función de administrador de los bienes
para la misión evangelizadora; su rela-
ción con los mismos, cómo la experi-
menta personalmente, quiénes colabo-
ran con él.
     Se trabaja a través de juego de roles,
reflexión por grupos y se expone el traba-
jo que viene realizando el Plan Compar-
tir a través de sus cuatro áreas, la inte-
gralidad y eclesialidad de la propues-
ta, su inserción y adaptación al servi-
cio de la pastoral de la parroquia, y la ne-

cesidad de un Consejo de
Asuntos Económico ope-
rativo, capacitado y respon-
sable. En todos los talleres
realizados, la gran mayoría
de los párrocos han expre-
sado gran interés en Com-
partir y muchos han solici-
tado los materiales y comen-
zaron a trabajar por su
cuenta.

Participantes del Taller de
la CEMIN en Mendoza.
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Novedades

    La reunión se llevó a cabo entre las 10 y las 17 hs.
en la casa de ejercicios de las Esclavas del Sagrado
Corazón de Jesús.
     Estuvieron presentes Mons. Carmelo Giaquin-
ta, Mons. José Luis Mollaghan y Mons. José Pe-
dro Pozzi, integrantes del Consejo de Asuntos Eco-
nómicos de la Conferencia Episcopal, y los obispos
Mons. José María Arancibia, Mons. Fernando Bar-
galló, Mons. Emilio Bianchi Di Cárcano, Mons. Jor-
ge Casaretto, Mons. Luis Eichhorn, Mons. Marce-
lo Melani, Mons. Raúl Rossi, Mons. Luis Stockler,
y Mons. Joaquín Sucunza.
     A su vez, otras ocho diócesis enviaron sus de-
legados, por lo que la casi totalidad de las diócesis
que trabajan en el Plan estuvieron representadas.
     Participaron también miembros del Consejo Di-
rectivo y del Equipo Nacional Compartir.
     Durante la jornada se presentó: el estado de avan-
ce actual del proyecto, un resumen de las expectati-
vas y el grado de satisfacción, una evaluación de
los frutos alcanzados y de las dificultades y erro-
res cometidos.
     Luego hubo un diálogo de gran riqueza en el que
se confirmó que Compartir es una herramienta ade-

     Después de haber presentado la pro-
puesta ante el Consejo Presbiteral,
más de una docena de decanatos
de la Arquidiócesis y numerosos
párrocos solicitaron mayor informa-
ción, tanto para conocer en detalle algu-
nos aspectos operativos, como para dar
a conocer la propuesta a su propia co-
munidad.
     Así, durante el mes de septiembre,
Compartir fue presentado en cinco
Decanatos de la Vicaría Devoto y en
dos Decanatos, de las Vicarías Flo-
res y Belgrano respectivamente. En oc-
tubre se realizaron otras dos, también

La presentación en varios decanatos, y la invitación de nume-
rosos párrocos, son una muestra del interés por Compartir.

   Los obispos reflexionan sobre Compartir

Compartir en Buenos Aires

cuada para encarar la Reforma Económica de la Igle-
sia en Argentina, y que se deberá perseverar en el
esfuerzo.
     También se mencionó lo fundamental que es in-
cluir la reflexión sobre los valores de Compartir en
la catequesis ordinaria de las diócesis para que sea
como una “lluvia” que riegue a toda la iglesia, y que
complemente la difusión actual, que se comparó con
un “riego por canales”.
     Otro tema tratado fue la importancia de que el plan
sea más “a medida” de curias y parroquias, y que
se establezcan metas concretas y se elaboren pla-
nes de acción para el logro de las mismas.
     También se enfatizó el hecho de que las diócesis
deben tomar a Compartir como un proyecto pro-
pio y que es el obispo quien debe comprometerse
con el mismo.

en Decanatos de Flores y  Belgrano,
mientras que en noviembre se hicieron
presentaciones en dos Decanatos de
Flores. Para tener una idea del alcance
de estas presentaciones, podemos recor-
dar que cada Decanato de Buenos Aires
está formado por ocho o nueve parroquias.
    Paralelamente, continúan los trabajos en
las parroquias Resurrección del Señor,
San Pablo Apóstol y Cristo Rey. La pa-
rroquia Virgen Inmaculada de Lourdes
decidió postergar el comienzo para el año
próximo, pero, como contrapartida, ya han
comenzado a implementar el Plan las pa-
rroquias Nuestra Señora del Rosario y

San Benito Abad, ambas pertenecien-
tes al barrio porteño de Palermo.
    Además, Compartir fue presentado
individualmente en otras once pa-
rroquias, algunas de las cuales ya ma-
nifestaron su interés de comenzar a
trabajar en marzo.
     Finalmente, las parroquias San Juan
Bautista el Precursor, San Bernar-
do, Espíritu Santo, Ntra. Sra de la
Candelaria, Virgen de los Desam-
parados y Ntra. Sra. de Luján Porte-
ño, han decidido comenzar ahora
para iniciar el año próximo con el trabajo
de fondo ya avanzado.

  El lunes 15 de octubre se realizó en Buenos Aires una jornada de trabajo con los obispos de las
diócesis que están trabajando en Compartir. El encuentro es el primero de este tipo, y constituyó un
ámbito de encuentro, reflexión e intercambio sumamente enriquecedor.

Trabajando cada día con más entusiasmo, difun-
diendo el espíritu del plan y los resultados que va-
mos alcanzando, lograremos que comiencen a ver-
se resultados a nivel país.
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  Navidad es Compartir

Sigue...

En la Navidad celebramos el misterio de la encarnación
del Hijo de Dios. Este misterio es uno de los pilares del
“fundamento teológico-pastoral en el que se basa el Plan
COMPARTIR” (Compartir la multiforme gracia de Dios
(COM) 3). Desde el inicio esa Carta invita a contemplar a
Cristo y así “crecer en la gracia de ‘compartir la vida
divina de aquél que se dignó compartir nuestra humani-
dad’” (Oración colecta de la Misa de Navidad, COM 1).
     Y en su Conclusión, dice: “Hemos comenzado nues-
tra carta exhortando a contemplar el misterioso intercam-
bio que Dios entabló con la humanidad mediante la en-
carnación de su Hijo, Jesucristo. Queremos concluirla
en la misma actitud de adoración. A esto nos induce el
apóstol San Pablo que, al momento de realizar la colec-
ta para los pobres de Jerusalén, no encontró mejor ar-
gumento que llevar a los corintios a contemplar ese mis-
terio: ‘Ya conocen la generosidad de Nuestro Señor Je-
sucristo, que siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a
fin de enriquecernos con su pobreza’ (2 Cor 8,9)”
(COM30). El misterio de la Encarnación, actualizado en
la fiesta de la Navidad, es fundamento, modelo y símbo-
lo del “compartir”.

Navidad: misterio de
     �����   amor y humildad

     Dios se hizo un hombre pequeño para que los hom-
bres pequeños lleguemos a ser grandes como Dios.
Este acontecimiento manifiesta la humildad de Dios y la
dignidad del hombre. Ya no basta con hablar de su Gran-
deza, sino que hay que confesar su pequeñez; no alcan-
za con reconocer la finitud del ser humano, sino que hay
que admirarse ante su dignidad. En una homilía navide-
ña, san León Magno proclamaba: “reconoce, oh cristia-
no, tu dignidad”.
     La condescendencia del Amor de Dios se revela en
su abajamiento hasta el extremo de la pequeñez: “en-
contrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y
acostado en un pesebre” (Lc 2,12). Movido por su cora-
zón amoroso Dios se hace uno de nosotros en Cristo.
Entonces nuestra humanidad, tan cercana al “humus”,
invitada al cielo pero inclinada hacia la tierra, puede ex-
clamar: ¡Un hijo nos ha nacido, un niño se nos ha dado!
En ese Niño Dios asume el lenguaje del recién nacido.
Dios tiene la audacia de llorar como un bebé para que el
hombre pueda cantar de alegría. San Juan de la Cruz
expresa este intercambio en su Romance del Nacimiento:
“Y la Madre estaba en pasmo de que tal trueque veía: el
llanto del hombre en Dios y en el hombre la alegría, lo
cual del uno y del otro tan ajeno ser solía”.
     La misericordia divina transita el camino de la humil-
dad desde la cuna a la cruz en la que el Fuerte se hizo

débil para convertir la debilidad en fortaleza y en la que el
Rico se hizo pobre para transformar la pobreza en rique-
za. Allí el Inmenso se hizo el más pequeño, el menor, el
mínimo. Desde entonces la medida del amor se refleja
en el gesto pequeño y en el servicio a los pequeños:
“cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis
hermanos conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). La Navidad
invita a reconocer por la fe al Señor escondido en los
hermanos y a compartir con amor lo que se tiene, poco o
mucho, con los que más necesitan. Porque las peque-
ñas obras, si son hechas con un gran amor, se vuelven
grandes. Amar es compartir “aunque sólo sea un vaso
de agua fresca” (Mt 10, 42). En el Niño-Dios aprende-
mos que la santidad cotidiana es compartir en lo peque-
ño los talentos, el tiempo y el dinero. Es la lección que
nos dan tantos héroes sociales anónimos que sirven
con entrega y sencillez.

La solidaridad y el intercambio
 �����  de la Encarnación

     La Navidad celebra el admirable intercambio entre
Dios y el hombre en Jesucristo. La frase admirabile
commercium procede de una antífona navideña de la
liturgia romana del siglo V. Creemos en el “maravilloso
intercambio” del Verbo encarnado. En la única Persona
de Jesús lo humano es recibido por lo divino y lo divino
es donado a lo humano. En su Persona se da la unión
entre las naturalezas divina y humana, y el intercambio
entre sus propiedades.
     El III Prefacio del tiempo de Navidad canta: “Por Él hoy
resplandece ante el mundo el maravilloso intercambio
que nos salva: pues al revestirse tu Hijo de nuestra frágil
condición no sólo confiere dignidad eterna a la naturale-
za humana, sino que por esta unión admirable nos hace
a nosotros eternos”. Esta síntesis muestra un movimiento
descendente, por el que los bienes de la naturaleza divi-
na llegan a ser participados por los hombres, y, ade-
más, un movimiento ascendente, por el que las condi-
ciones de la naturaleza humana son asumidas por el
Verbo de Dios. En Cristo se da este feliz intercambio: por
su descenso se da nuestro ascenso y por su encarna-
ción se produce nuestra divinización. Un Padre de la
Iglesia, San Atanasio de Alejandría, decía: “Porque Él se
hizo hombre para que nosotros nos hagamos Dios”.
     El misterio de Cristo es expresión de la solidaridad
de Dios con nosotros. Jesús es el Verbo que se hizo
carne para divinizarnos (Jn 1,14), el Señor que se hizo
esclavo para liberarnos (Flp 2,7-8), el Rico que se hizo
pobre para enriquecernos (2 Cor 8,9), el Fuerte que se
hizo débil para fortalecernos (2 Cor 13,4). Por amor él
asume lo nuestro para compartirnos lo suyo. A tal extre-

     Padre Carlos María Galli
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  Para la reflexión
El Presbítero Doctor Carlos María Galli es Vice Decano de la Facultad de
Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina de Buenos Aires.
Le pedimos especialmente, para compartir  con Ustedes, una reflexión
que iluminara nuestra tarea desde el misterio de la Navidad.
Queremos agradecer al Padre Carlos el aporte de su tiempo y su talento
que, desde hace años, nos brinda generosamente.

mo se realiza este intercambio solidario que, “a quien
no conoció pecado, Dios le hizo pecado por nosotros,
para que viniésemos a ser justicia de Dios en Él” (2 Cor
5,21). Este es el intercambio de su bendición con nues-
tra maldición (Gal 3,13-14). Al tomar “una carne seme-
jante a la del pecado” (Rm 8,3) Cristo asume nuestra
situación y nos hace sus “hermanos” (Hb 2,11) para ele-
varnos a su condición de Hijo y hacernos hijos del Pa-
dre. Solidario hasta el intercambio (Hb 2,17-18; 4,15),
Jesús cambia nuestra situación de muerte en vida, de
pobreza en riqueza, de debilidad en fuerza, de tristeza en
alegría.

Compartir con generosidad
  � � � � �  y alegría

     La mística del plan COMPARTIR se debe nutrir de
nuestra fe en la encarnación de Dios. Como Cristo, es-
tamos llamados a compartir “todo lo que somos y tene-
mos” (COM 7). Nuestros bienes, especialmente los ta-
lentos, el tiempo y el dinero, pueden ser acaparados de
modo egoísta o compartidos de forma generosa. Por
eso, “al compartirlos con la Iglesia y con todos los que

necesitan de ellos, nos ayudan a testimoniar nuestra fe
en la encarnación del Verbo de Dios” (COM 8). Aquí nues-
tros Obispos dicen que compartir nuestros bienes ge-
nerosamente es un testimonio de “nuestra fe en la en-
carnación del Verbo de Dios”, quien generosamente
compartió nuestra humanidad para hacernos participar
de su divinidad.
     Si él compartió lo más grande que es y tiene, ¿cómo
no compartir nosotros lo mejor que somos y tenemos?
Si compartimos lo más íntimo que somos y tenemos
como personas, incluyendo nuestros talentos y tiempo,
¿cómo no compartir el dinero y los bienes materiales,
que nos son exteriores (COM 17)? San Pablo argumen-
tó así para fomentar la generosidad en la colecta o co-
munión en favor de los santos de Jerusalén. “Porque si
los paganos participaron de sus bienes espirituales,
deben a su vez retribuirles con bienes materiales” (Rm
15,27). Si recibimos y damos dones espirituales, ¿cómo
no compartir los bienes materiales? La misa y la mesa
navideñas son momentos excepcionales para compar-
tir con los demás.
     Compartir es expresión de comunión y deber de soli-
daridad que identifica a la comunidad de los discípulos
de Jesús, el gran modelo de generosidad en el compar-
tir. “Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo
suyo en común” (Hch 2,44). El amor solidario nos lleva a
prolongar la actitud del Señor y a “poner al servicio de los
demás los dones que hemos recibido, como buenos ad-
ministradores de la multiforme gracia de Dios” (1Pe 4,10).
     Toda ofrenda es signo del amor, primer don y regalo
esencial. La Navidad invita a compartir los regalos a
imagen de Dios que, en la encarnación, nos ha regala-
do a su Hijo con amor. “Porque tanto amó Dios al mun-
do...” (Jn 3,16). Contemplando el Don de Dios en el Niño
Jesús recordamos que, si recibimos gratuitamente, de-
bemos dar gratuitamente (cf. Mt 10,8). En él podemos
“redescubrir la belleza y gratuidad del intercambio hu-
mano” (COM 11).
     Un fruto interior del amor que comparte es la alegría.
La Carta Pastoral nos exhorta: “Así, poniendo en común
los dones, todos podemos dar y recibir, y experimentar
la alegría de compartir” (COM 9). El amor que se dona
generosamente y la alegría que se recibe espontánea-
mente, cuando las personas entran en comunión me-
diante los bienes que se comunican, nos impulsan a
compartir la multiforme gracia de Dios, prolongando así
la infinita Bondad de Dios celebrada en cada Navidad.
Los desafíos de la nueva evangelización y las necesida-
des de los más pobres reclaman que toda la Iglesia y
todos en la Iglesia procuremos, en estas fiestas, conju-
gar mejor el verbo compartir: con más generosidad, res-
ponsabilidad y alegría.  �
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«La Navidad nos invita a reconocer por la fe al Señor
escondido en los hermanos y a compartir con amor»
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   Con el sello de Compartir

     Poniendo en práctica Compartir, dispuse mi tiempo y
talento para enviarles unas líneas con el testimonio de
lo vivido en nuestra Asamblea Diocesana, que significó
–podríamos decir- una evaluación de lo que hace el plan
Compartir. Queda en sus manos usar el material, noso-
tros nos quedamos con el sabor de lo vivido. Gracias y
ADELANTE, “mar adentro”.

     Quisiera recordar un poco lo hasta aquí vivido como
experiencia compartir diocesana. Es un proceso espiri-
tual que va impregnando las actividades pastorales de
quienes van comprendiendo y asimilando ,más que la
técnica, la espiritualidad del Compartir, tan rica y tan evan-
gélica.
     Como diócesis se va viendo el camino que fuimos
haciendo, y cómo va apareciendo aquello que gracias al
Plan, hemos recuperado, y/o aprendido.
     Hemos hecho nuestra Asamblea diocesana, que lle-
va una regularidad anual de casi 16 años, y de la que
participan delegados, porque no tenemos estructura para
más capacidad, por lo que han asistido unas 410 per-
sonas de 30 parroquias, más los delegados de Movi-
mientos, Asociaciones y Equipos pastorales.
     Para nadie del interior es noticia la malaria que hay, y
más por estas zonas. Se trataba de dar de comer y aten-
der a tanta gente, durante dos días, con el menor costo
posible. Todo un desafío, y parecía que de allí no salía-
mos. Pero aquí surge Compartir con sus parroquias,
que puede ofrecer todo un servicio para  410 personas,
con dos almuerzos, meriendas (y una cena para los del
interior que eran alojados en casas de familia, para que
las mismas no tuvieran ese gasto) por sólo  $5.
     Dos parroquias que trabajan el Compartir pusieron
todo el personal voluntario, para la cocina, preparación y
atención de las mesas, vajilla completa, limpieza del
lugar y de la vajilla. Las mesas por supuesto con mante-
les, adornadas. Comida de muy buena calidad hecha
en el momento, y ni qué decir de la cordialidad de las
personas que ofrecieron el servicio. Otra parroquia Com-
partir puso todas las mesas transportables que tiene
para sus eventos.
     Las parroquias que están experimentando Compar-
tir, van conociendo estos procesos -lo narrado es un

detalle- y van viendo cómo cambia la calidad de su ex-
periencia cristiana y cómo, a pesar de lo difícil que está
la situación económica, y de los porcentajes de aportes
que disminuyen, hay otros valores que deben ser traba-
jados y que el plan ofrece un material muy rico y amplio,
de cómo hacerlo.
     Es notable la incidencia que tiene este proceder, ya
que hace posible la participación de todos, con el alto
beneficio de lo que significa trabajar la planificación dio-
cesana con el aporte total y lo que es más, con el entu-
siasmo y compromiso que implica.

Resistencia, 22 de noviembre de 2001.
Hna. Olga A. Soto,

Equipo Diocesano Compartir.

   Asamblea Diocesana de  Resistencia

Resistencia es una Arquidiócesis que hace cuatro años que lleva adelante el plan Compartir, con gran entusiasmo y
compromiso por parte de su gente. Esta labor comienza a verse reflejada no sólo en estructuras diocesanas, sino también
en actitudes y gestos de sus protagonistas.
 La Hermana Olga Soto es Canciller, Secretaria asistente del Arzobispo e integrante del Equipo Diocesano Compartir.
Participando en la preparación de las Asambleas Diocesanas se encontró y disfrutó lo que pacientemente estuvieron
sembrando: el espíritu solidario del plan Compartir  encarnado en acciones concretas.
Con alegría  nos escribe para contarnos su experiencia. Y queremos compartirla con todos ustedes.
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   Arquidiócesis
de Resistencia

Superficie: 28.250 km2
Población: 483.200 hab.

Católicos: 85%
Parroquias: 30

Iglesias y Capillas: 215

 Todos tenemos algo para compartir
     Conocer los frutos del plan, como el que nos cuen-
ta la Hna. Olga, tiene una enorme importancia en este
proceso de cambio que estamos impulsando. Son
desafíos que han sido enfrentados y superados, se-
ñalan caminos a seguir y nos muestran cuán lejos se
puede llegar.

     Sabemos que hay muchísimos ejemplos: una pa-
rroquia mejor organizada, un perseverante trabajo de
catequesis, crecimiento en los ingresos, incorpora-
ción de más personas a la obra evangelizadora... Son
frutos que merecen ser difundidos por este medio,
pero que apenas conocemos. Por eso...

Te invitamos a que nos hagas
llegar tu experiencia.

     Lo que estás haciendo es sumamente valioso, y no
está bien «esconder una lámpara bajo un cajón». Tu
testimonio sin duda será una luz para todos los que
estamos en el mismo camino.
     Contanos tu experiencia por mail, correo o teléfono.
    Te esperamos.
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Escuchando a los protagonistas
   Más de 2000 personas están trabajando en distintos puntos del país para que Compartir sea una realidad. Obispos,
sacerdotes, consagrados, profesionales, catequistas, empresarios, personas de buena voluntad. Esto es lo que sienten y piensan
acerca de Compartir.

«Una conciencia más
profunda de lo que significa

la Comunión de Bienes»

     A Dios le alcanza con que abramos un poquito la venta-
na de nuestra casa para poder colarse y soplar su Viento,
que nos descoloca, tira nuestras falsas estructuras tan
bien construidas... nos renueva.
     Así empezamos en Cristo Rey: “necesitábamos plata”;
había arreglos urgentes que hacer; el “déficit cero” era un
sueño sólo de Cavallo; nosotros hacíamos agua por todos
lados. Nos juntamos con algunos laicos para pensar una
catequesis y motivar a la comunidad para que pusiera más
dinero en la colecta. Y por “casualidad” nos encontramos
con el Plan Compartir; nos contactamos con el Equipo, y
nos lanzamos. Hace muy poquito tiempo que comenzamos
(9 meses).
     El objetivo inicial (juntar más plata) no lo alcanzamos;
y aquí obró Dios, porque en realidad no es algo que hoy
nos preocupe demasiado. Haber iniciado el Plan significó
comenzar a crecer en una conciencia más profunda de lo
que significa la “comunión de bienes”, de la importancia
que cada uno tiene dentro de la comunidad (aunque sea
muy poquito lo que pueda ofrecer), tomar conciencia que
todos somos Iglesia, y como decimos acá en la parroquia, es

necesario “derribar” las paredes del templo para que to-
dos puedan participar.
     En nuestra comunidad desde hace 4 años venimos ha-
ciendo un Camino Comunitario en el que buscamos apren-
der a vivir más fraternalmente el espíritu del Evangelio.
El Plan Compartir es una ayuda para concretar más la
comunión de bienes, la solidaridad hacia adentro y hacia
afuera, a las diócesis más necesitadas del país.
     Como cura el Plan me hace soñar con una Iglesia más
pobre y más libre con respecto al poder de turno; más
profética y menos dependiente. Me hace tomar concien-
cia que sólo soy un administrador de los bienes que Jesús
pone en mis manos (¡no soy el dueño!) y que tengo que
darle cuenta de cómo los administro al mismo Jesús, que
está en la comunidad ¡Como nos cuesta a los sacerdotes
ser mas transparentes en el uso del dinero! no por que lo
usemos mal, sino por que, al menos acá en Buenos Aires
nos sentimos un poco “patrones de nuestra estancia” (la
parroquia). El Plan para mi es una invitación de Dios a
que convierta mi corazón y lo abra más para poder compar-
tir mejor mi tiempo, mis talentos y también mi dinero, por
que yo también soy parte de la comunidad de Cristo Rey.

Pbro. Fernando Parodi, Parroquia
Cristo Rey. Buenos Aires.

     Habitualmente, esta página es para los protagonis-
tas que día a día, desde sus distintos roles y tareas dan
vida a Compartir.
     Les robamos el espacio porque nosotros, el equipo na-
cional, queremos hablar de ustedes, los protagonistas.
Es que cuando se acaba el año uno inevitablemente vuel-
ve la vista atrás, y más allá de las metas no alcanzadas o
de las dificultades que fueron surgiendo, seguimos en-
contrando, en cada una de las acciones, una enorme voca-
ción de servicio que admiramos. Y que valoramos.
     Por eso, como cristianos, queremos decirles gracias,
porque son Ustedes los que hacen posible este proceso

de conversión y cambio en nuestra Iglesia.
     Gracias a los Obispos, porque inspiraron y apoyan
esta tarea. Gracias a los sacerdotes, que viven la partici-
pación como comunión. Gracias a los miembros de los
equipos diocesanos y parroquiales, que donan apasiona-
damente su propia persona.
     Gracias a los que colaboran con nosotros en el plano
nacional, a los que silenciosamente donan su dinero para
que todos podamos compartir, y a los profesionales que
aportan su tiempo y su talento.
     Que el Señor nos haga crecer en este espíritu de Co-
munión para que, simplemente con lo que hacemos, de-
mos testimonio de aquello que predicamos.

Equipo Nacional Compartir.

«Una enorme
vocación de servicio»
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     Compartir es un proyecto de la Conferencia Episcopal Argentina que busca dar respuesta
al problema del sostenimiento permanente e integral de la obra evangelizadora de la Iglesia.
Compartir propone actuar sobre las causas de este problema, contribuyendo a:
¾ Crear una nueva conciencia en el pueblo de Dios sobre el tema del dinero y la
necesidad de una mayor corresponsabilidad en la obra evangelizadora.
¾ Capacitar a sacerdotes y laicos, para una administración más eficaz y transparente
de los bienes materiales, los tiempos y los talentos.
¾ Diseñar,     impulsar     y acompañar acciones concretas que procuren los recur-
sos  (dinero, tiempos y talentos) para el sostenimiento de la obra evangelizadora.

Demos testimonio de Cristo unidos en la Eucaristía y en la Comunión de bienes.

Conferencia Episcopal Argentina
Consejo de Asuntos Económicos

...y espera llegar a todas.

Orán

Salta

Ssma.
Concepción

Mendoza

San Rafael

Alto Valle

Resistencia

Goya
San Francisco
Gualeguaychú
San Nicolás
San Isidro
San Martín
Buenos Aires
Merlo-Moreno

9 de Julio
Azul

Bahía Blanca
Viedma

Comodoro
Rivadavia

Morón
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